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			Cádiz, septiembre de 2015

			 

			—¡Que vaya Dani!

			—Te quieren a ti, Manu —insistió el representante de famosos—. Es un torneo de golf. Se llama «Golfeando». Quieren al Golfo de Cádiz como imagen promocional.

			—Y yo quiero que los ángeles de Victoria’s Secret vengan a abanicarme con sus alitas mientras trabajo, no te digo.

			En ese momento, Vicky entró en la carpintería. Se quitó las gafas de sol y se las puso a modo de diadema en la cabeza. Con una mano en las gafas y la otra en la cadera, miró a Manu alzando las cejas.

			Él se mordió el labio inferior y sacudió la cabeza lentamente.

			—Malo —dijo con la voz ronca—. Me pones muy malo.

			—¿Perdón? —dijo el representante desde el teléfono, que el carpintero se había apartado de la oreja al ver entrar a la preciosa diplomática—. Pensaba que no te iba este rollo, pero ya sabes que yo por ti lo dejo todo, Manu.

			—¿Qué dices? Que no, Serafín, macho, no insistas, que te pones muy cansino. Hala, a seguir bien.

			Manu puso fin a la llamada, lanzó el móvil sobre la mesa donde anotaba los encargos y se volvió hacia Victoria.

			—¿Quién era?

			—Serafín, el representante de Dani y Nerea —respondió él, acercándose a Victoria y abrazándola por la cintura—. Han abierto un club de golf cerca de aquí y los dueños han pensado en mí como imagen para su campaña publicitaria. 

			—¿Un club de golf o de… minigolf? —preguntó ella con guasa. 

			Manu alzó una ceja.

			—¿Minigolf? ¿Por qué lo preguntas? —Cogió un martillo de los que colgaban ordenadamente de la pared y lo meneó arriba y abajo—. ¿Alguna queja con el tamaño de mi… herramienta?

			Ella le acarició el pecho con un dedo.

			—Ya sabes que no. Pero pensaba que igual querían montar un pitch & putt. Están de moda.

			—¿Un pisha qué?

			Vicky se echó a reír.

			—No me hagas caso. Hombre, pues tiene sentido que hayan pensado en ti. Ya me imagino la promoción: «El mejor campo de golf de Cai. Se lo dice un experto en golferío». 

			—Quita, quita, que eso del golf no es lo mío. Yo, si quiero golfear, salgo con los colegas… —Al ver que Victoria torcía el gesto, hizo un quiebro de cintura que ni Manolete—, en el coche de Raúl, que es un Golf, un Volkswagen de ésos. No veas lo fino que va, qué suspensión, qué agarre…

			—¿Fino? —Victoria se soltó de sus manos y, dirigiéndose hacia el fondo de la carpintería, rodeó la mesa de serrar—. Fino te voy a poner yo a ti como vea que te agarras a alguien que no soy yo, so golfo. Que hay mucha recauchutada suelta, y ya he visto cómo se ponen de cero a cien en segundos cuando te ven entrar en los bares de copas.gla

			Manu la siguió con pasos lentos pero ágiles, moviéndose por sus dominios con la seguridad de una pantera en la selva. 

			—¿La señora embajadora saca las uñas? —preguntó sin dejar de avanzar hacia ella.

			—Ni se te ocurra acercarte, que a las cuatro tengo una entrevista por Skype con el cónsul de España en Montevideo y no quiero que me despeines.

			Manu vio que ella seguía caminando de espaldas, internándose cada vez más en su guarida llena de tablones y herramientas. Aunque sólo hacía unos meses que estaban juntos, las semanas que habían convivido en la isla de Santa Lucía durante la primera edición del concurso «Pecado original» habían hecho que se conocieran bastante a fondo. Y, aunque el padre de Victoria había tratado sin éxito de separarlos, desde su regreso de Londres su relación no había hecho más que mejorar. Manu descubría cada día una nueva faceta de Vicky, a la que muchos aún llamaban la Estrecha de Gibraltar, a pesar de que de estrecha tenía poco.

			Él podría dar fe, pero prefería guardarse la información, porque había mucho buitre suelto y mucho fitipaldi de bar que también se ponía de cero a cien en segundos cuando Victoria hacía su aparición.

			—¿No quieres que me acerque a ti, Vicky? El sábado no me decías eso. Llevo tres días sin catarte. No puedes presentarte aquí vestida así y esperar que no me abalance sobre ti.

			—¿Vestida cómo? —Victoria bajó la vista hacia la falda negra y la blusa blanca que llevaba—. Mi abuela va menos decente cuando va a misa.

			—Como no te tapes con una manta zamorana, me vas a poner burro de cualquier manera, Vicky. —Manu se acercó un poco más—. No, tacha eso. Acabo de imaginarte cubierta sólo por una manta y me has puesto… Mejor te lo demuestro. —Cuando Victoria estaba a punto de escapar por el otro lado de la mesa, él alargó el brazo y la atrapó por la muñeca.

			Victoria gritó al notar que él le rodeaba la cintura con el otro brazo y pegaba su espada a su ancho pecho.

			Manu le tapó la boca con la mano.

			—Chiquilla, no metas tanto ruido, que va a venir todo el barrio. Y estoy harto de tener que compartirte con todo el mundo. ¿Seguro que no puedo convencerte para que nos casemos antes de irnos a las Américas? No poder dormir contigo todas las noches me está matando, Vicky. 

			Manuel le echó la melena a un lado y la besó en el cuello, provocándole un gemido que quedó apagado tras la mano grande y callosa del carpintero más televisivo de Cai. Cuando echó las caderas hacia adelante, Vicky gimió al notar que no exageraba al decir que lo estaba matando, pero le agarró la mano y se la besó antes de apartarla para protestar. 

			—Manu, suéltame. Tengo que irme.

			—Ni hablar, no pienso soltarte, aunque tenga que pegarte a mí con cola de carpintero. Que espere el cónsul de los cojones. No lo conozco y ya le tengo una tirria que no puedo con él.

			Manu hizo girar a la futura diplomática entre sus brazos y le dio un beso en la punta de la nariz.

			—Dile que te has confundido por la diferencia horaria —la tentó, acariciándole la espalda y descendiendo por ella hasta sujetarla por las caderas. 

			—¡Manu! ¿Cómo voy a decirle eso? Ésa es una de las cosas que un diplomático siempre debe tener en cuenta. ¡Menuda imagen se iba a llevar de mí!

			Él la sujetó por la cintura y la sentó sobre la mesa, donde estaban las planchas de madera con las que construía el nuevo producto estrella de la casa tras su paso por el concurso: las casitas de árbol.

			Victoria echó las manos hacia atrás y las apoyó en la mesa de trabajo.

			Manu le acarició las pantorrillas y fue ascendiendo, levantándole la falda por encima de las rodillas. Luego se apartó un poco, apoyó la espalda en la pared y cruzó los brazos sobre el pecho.

			—Me importa una mierda la imagen que se lleve el cónsul, pero esta imagen la quiero para mí solito —dijo con la mirada clavada en su entrepierna.

			Victoria no sabía si pegarle la bronca por ser un neandertal o disfrutar del efecto del fuego que desprendían sus ojos verdes. Ella también lo había echado mucho de menos desde la última vez que se habían visto. ¿Qué podía pasar por llegar diez minutos tarde a la videoconferencia? Traviesa, separó un poco las rodillas y se echó hacia atrás, apoyándose sobre los codos y sonriendo triunfalmente al ver que Manu se mordía el labio inferior.

			—No estoy yo muy seguro de si vas a resolver conflictos o a provocar guerras, pero sé que cualquier hombre que muriera por ti lo haría con una sonrisa en los labios, mi Helena de Troya.

			—Eh, eh, ahora que ya me he acostumbrado a que me llames Vicky, no vuelvas a cambiarme el nombre.

			Manu se acercó a la mesa, rodeó a Victoria con las manos, agarró el martillo por los dos extremos y lo usó para atraerla hasta el borde de la mesa.

			—Eres mi reina Victoria, mi Eva en el paraíso, mi Cleopatra —le susurró, acariciándole la pantorrilla con el mango del martillo y ascendiendo con él lentamente por su pierna hasta llegar a la suave piel que anunciaba la cercanía de la ingle.

			—Manu —protestó ella, gimiendo y echando la cabeza hacia atrás.

			—¿Qué quieres, mi faraona? Soy tu humilde siervo. Tus deseos son órdenes para mí —la provocó, rozándole el clítoris con la madera del mango por encima del encaje de las bragas—. ¿Quieres que pare, Vicky? ¿Tienes que ir a trabajar?

			Ella le sujetó la muñeca con fuerza y le dirigió una mirada ardiente como el sol cuando se esconde tras el islote de Sancti Petri.

			—No juegues conmigo, Golfo. Si has encendido el fuego, ahora cuida de la hoguera.

			—A tus órdenes, mi reina. —Manu soltó el martillo y le acarició los muslos mientras le levantaba la falda. Inclinándose sobre ella, le susurró al oído—: No hay nada que me guste más que avivar las llamas de una buena hoguera…

			—¡Hola, chicos! —saludó Emma alegremente, entrando en la carpintería seguida de Mari Mar, la hermana pequeña de Manu.

			Manu y Victoria se soltaron como movidos por un resorte. Él se volvió y colgó el martillo en su sitio, mientras Victoria saltaba al suelo y se colocaba bien la falda.

			Emma y Mar se miraron y ahogaron la risa.

			—Vaya, no perdéis el tiempo, ¿eh? —comentó Emma—. Acabo de dejar a Victoria en la puerta y, si no llegamos a entrar, la carpintería ya estaría en llamas. Espero que tengas seguro antiincendios, Manu.

			—Muy graciosa, Emma. ¿Por qué no vas a ver al Tuerkas al taller? Seguro que se alegrará de verte más que yo.

			—Ya veo que nadie se alegra de verme a mí —se lamentó Mari Mar.

			—Me alegraría más si vinieras cuando no estoy con mi Vicky, pero…

			Al ver que su hermana bajaba la vista, Manu dejó la frase a medias, se acercó a ella y le rodeó los hombros con un brazo.

			—¿Qué pasa, peque?

			—Nada, es que me acabo de enterar de que ha llegado un grupo de inmigrantes a la playa de los Alemanes. Uno es un bebé de seis meses. Me da mucha penita que los chiquillos tengan que pasar esas penalidades.

			—Ay, que vas a ser una madraza. ¿Qué hace ese cuñao mío, que no te ha llenado ya la casa de críos? Tantas prisas para casarse, y luego nada.

			—¿Tú también, Manu? ¡Dejadme ya en paz con el temita! —Mari Mar se soltó del abrazo de su hermano y se acercó a Emma y a Vicky, que lo miraban con desaprobación.

			—Uf, qué miedo dais las tres juntas. Parecéis el trío de las Azores. A ver, ¿a qué se debe la visita? ¿Queréis comprobar que no guardo armamento peligroso? Porque creo que la diplomática ya ha empezado a buscar misiles antes de que llegarais. —Miró a Victoria y le guiñó el ojo. 

			—Pues veníamos hablando de los inmigrantes que llegan a las playas y nos hemos encontrado con el padre Bartolomé —dijo Mari Mar, más calmada—. Cuando le hemos dicho que deberíamos hacer algo en el barrio, nos ha dicho que la parroquia no puede asumir más ayudas; que están desbordados, pero que si queremos hacer algo nosotras, nos cede el local de la esquina.

			—Y hemos pensado que podríamos montar un local de acogida de emergencia —añadió Emma—, para atender a quien lo necesite, ya sea inmigrante o de aquí. Montar unas duchas, un comedor, un dormitorio con literas… 

			—Y ¿queréis que yo haga las mesas y las literas? Claro, algo se podrá hacer.

			—Pero es que también haría falta dinero —dijo Mari Mar sacudiendo la cabeza—, hay que hacer obras.

			—¿Cuánto te han ofrecido por golfear, Manu? —preguntó Victoria, recordando la propuesta de Serafín.

			Emma alzó las cejas.

			—Vicky, está muy bien querer ayudar al prójimo, pero ¿crees que hace falta que Manu se prostituya? Igual si hacemos una colecta en el barrio o una campaña en internet…

			—Hombre, mejor que no te prostituyas, que a madre le iba a dar un parraque. Pero ¿y si montáis un espectáculo de striptease a lo Magic Mike? —propuso Mari Mar con los ojos brillantes.

			—XXL —añadió Emma, apretando el puño y mordiéndose un dedo.

			Victoria y Mari Mar suspiraron a la vez.

			—Yo me encargo de prepararte el disfraz, hermanito, porque con esa ropa no vamos a ningún lado.

			—Y yo me encargo de convencer al Tuerkas —dijo Emma.

			—¿Llamas tú a los chirigoteros, Manu, o me encargo yo? —preguntó Victoria.

			—¡Quieeeetas todas, fieeeraaaas!

			Las tres amigas, que se dirigían ya hacia la puerta, se detuvieron en seco. 

			—Miedo, mucho miedo me dais cuando os juntáis las tres —murmuró Manu, caminando hacia la mesa de la entrada—. No os prometo nada. Ya sabéis que no quiero salir nunca más por la tele. No quiero que vuelvan los paparazzi, que luego la Vicky se marcha agobiada y tengo que ir a buscarla por esos mundos de Dios. Y no veas lo mal que se come en Inglaterra, quillo. Mucha graciosa majestad, pero la comida no tiene puta gracia.

			—Venga, Manu —insistió Mari Mar—, no exageres. No es un programa; sólo es un anuncio. A la gente que hace anuncios no los siguen los paparazzi por la calle. 

			Refunfuñando entre dientes, él cogió el teléfono y devolvió la última llamada entrante. 

			—Serafín, ¿qué hay? Sí, anda, cuéntame un poco más sobre el anuncio ese. —Manu se apartó el teléfono de la oreja con una mueca de dolor—. No grites, Serafín, macho, que no te estoy prometiendo nada. Tú infórmame y ya lo vamos viendo. 

			—Esta noche lo convenzo, chicas —susurró Victoria al oído de sus amigas, que soltaron una risilla cómplice. Sabían que Vicky no necesitaba usar los cañones de Gibraltar para hacer con el gaditano lo que quería.

			Al oírlas reír, él se volvió hacia ellas y alzó las cejas.

			—Luego seguimos con lo nuestro, Manu —se despidió Victoria, lanzándole un beso desde la puerta—. Espero haberte dejado una buena imagen del… cuerpo diplomático. 

			El carpintero resopló y se sentó en la mesa mientras Emma y Mari Mar salían tras su amiga.

			—Malo —murmuró—, me pone muy muy malo.

			—A ver, Manu, si quieres que vaya a Cádiz y te haga un apañito antes de firmar el contrato, yo encantado, pero dímelo claro, que me estás enviando mensajes contradictorios, cielo.

			—Sí, quiero que me hagas un apaño, Serafín, pero las manos quietas, que van al pan. Quiero que me apañes una habitación doble pa la Vicky y pa mí en el club. Y que nos dejen dos días solos, sin que nadie nos moleste. O eso, o voy a tener que llevármela de vuelta a la isla. No hay manera de pillarla a solas, macho.

			—¡Cuenta con ello! —exclamó el agente entusiasmado—. Y nada de habitación doble, ¡la mejor suite para el Golfo y la Estrecha!
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			—¡Otra de tortilla de papas, Ángel! —le pidió Manu al Angelito, el dueño del bar donde él y el Tuerkas comían siempre que el trabajo no les dejaba tiempo de ir a casa de su madre.

			—Y otra de cazón en abobo —añadió Benito el Tuerkas, el mejor amigo de Manuel desde que eran dos chiquillos que saltaban por las rocas de los espigones cazando cangrejos.

			—¡Marchando!

			—Pensaba que le habías dicho que no a Serafín —comentó Benito mientras esperaban—. Pensaba que iría Dani.

			Dani —a quien en el concurso habían bautizado como el Mazao de la Albufera— y su pareja de reality, Nerea —también conocida como la Ancha de Castilla—, no habían ganado, pero eran animales de plató. Se sentían tan cómodos delante de una cámara como Bob Esponja en una plantación de piñas Del Monte. Por eso las dos parejas habían llegado a un acuerdo con la organización: Dani y Nerea acudirían a los programas y los actos publicitarios en vez de los ganadores. La pareja disfrutaba tanto despellejando a falsos exnovios en un «Deluxe» como acudiendo a inauguraciones de discotecas o preparando un postre en el último programa de cocina. 

			—Y yo, pisha, pero no sabes lo convincente que puede llegar a ser mi Vicky cuando se le mete algo entre…, ejem…, ceja y ceja. 

			Benito miró a su amigo de reojo. Si no lo conociera tan bien, habría jurado que Manu se estaba ruborizando. Pero su amigo era el Golfo de Cádiz, y todo el mundo sabía que el Golfo no se ruborizaba. Volvió a mirarlo de reojo. ¿O sí?

			—¿A qué viene tanto misterio? ¿Desde cuándo tenemos secretos, quillo?

			Manu agradeció la llegada de Angelito con la tortilla y el cazón. Mientras engullía la tortilla para no tener que responder, revivió el momento en que, al meterse en la cama la noche anterior, le había mandado un mensaje de buenas noches a Victoria, como de costumbre. Ella le había respondido enviándole una foto con un conjunto de lencería y un vibrador en la mano que lo había puesto tan cachondo que no pudo dormirse hasta que se ocupó del… asunto con sus propias manos. 

			Cuando Manu reaccionó enviándole una cara con los ojos abiertos como platos, ella contestó:

			 

			Vicky: ¿Te gusta? Estaba de oferta. No he podido resistirme, pero tiene una tara.

			 

			Manu: ¿Qué tara ni qué toro? ¡Todo lo que se ve en la foto está perfecto y en su sitio! No te muevas, que voy pa tu casa ahora mismo. ¡Suelta ese cacharro que no lo necesitas pa ná! ¡Y deja la ventana abierta!

			 

			Vicky: Frena, Romeo. ¿Quién te crees que soy?, ¿Rapunzel? La tara es que sólo puede usarse en clubes de golf.

			 

			—Cuando hablé con ella anoche… —Manu carraspeó y se ajustó los pantalones—... Vicky me convenció de que tenemos que ayudar a los que lo están pasando mal.

			El Tuerkas alzó una ceja y le dirigió una sonrisa socarrona.

			—Y ¿cómo te convenció, si puede saberse?

			—Ya sabes cómo es mi Vicky, un hacha de la diplomacia. No hay quien pueda con ese pico de oro.

			El Tuerkas, que había hablado con Emma y sabía que Victoria había sacado la artillería pesada para convencer a su amigo, se echó a reír.

			—Ya te digo. No hay quien se resista a la labia de una buena diplomática. 

			Manu resopló al recordar la boca de Victoria sobre su cuerpo.

			—Angelito, apaga la calefacción, pisha. Qué calor hace hoy, ¿no?

			Ángel lo miró sacudiendo la cabeza. Todos sabían que en el bar no había calefacción, ni falta que hacía. 

			—¿Cuándo os vais? —preguntó Benito.

			—El sábado por la mañana. ¡Qué ganas tengo de llegar al hotel! Voy a pedir servicio de habitaciones y no dejaré que Vicky vea la luz del sol hasta el lunes.

			—¿Tantos días para rodar un anuncio?

			—No, el fin de semana es para nosotros solos. El anuncio lo grabaremos el lunes, así que ese mismo día por la noche estamos aquí, si no se lía la cosa. Me han dicho que sólo tengo que decir un par de frases. 

			—Tomad, unas cañitas bien frescas, pa esos calores. Invita la casa.

			—No, hombre, Angelillo, cóbrate, que está la cosa apretá.

			—Quita, que ya me ha contado la parienta que vas a construir un comedor social. Deja que colabore así. Y, si necesitas algo más, en lo que se pueda, ya sabes dónde nos tienes. Que más de un bocadillo y más de dos hemos hecho la parienta y yo para gente del barrio que lo necesita. 

			—Pues gracias, hombre. A tu salud. 

			Manu y el Tuerkas se zamparon lo que quedaba de la tortilla mano a mano y la bajaron con la cervecita.

			En ese momento sonó el teléfono de Manuel.

			—Mi Vicky, seguro, que no puede vivir sin mí —le dijo a su amigo guiñándole el ojo, y respondió sin comprobar quién llamaba—: Hola, mi amor, ¿no puedes esperar a mañana para tener tu ración de Manu en barra? ¿Quieres que nos veamos y te doy un anticipo?

			—¿Sabes por dónde te voy a meter la barra cuando te pille, tete?

			Manu enderezó la espalda.

			—¿Dani?

			—Ah, ¿te acuerdas de mí, nano? Pensaba que la fama te había ablandado el cerebro.

			—Ya me gustaría olvidarme de ti una temporada, pisha. ¿Qué pasa? ¿Tienes que atarte los cordones de los zapatos y necesitas ayuda?

			—Ja, ja. ¿Te suena de algo esto: «No, yo no busco la fama. Yo sólo vine al concurso por una apuesta. Que Dani se encargue de ir a los programas y a los bolos por mí. Yo con Victoria ya tengo todo lo que quiero en la vida…», y otras milongas vomitivas como ésas?

			Manuel miró a su amigo y puso los ojos en blanco, mientras hacía un gesto con la mano, como si lo estuvieran ahorcando. El Tuerkas se tapó la boca con dos dedos.

			—Dani, macho, no me des la vara. El premio lo gané yo, así que, si quiero hacer todos los bolos, te aguantas. Pero no es eso. Te lo dije y te lo repito. Los programas y los bolos son todos para ti y para Nerea. ¿Cómo está, por cierto?

			—Como una fiera. Amenaza con sacaros los ojos como os vea aparecer por los platós. 

			Manu sacudió la cabeza.

			—Pues a ver si la calmas un poco. Seguro que se te ocurre alguna manera. A mí dejadme en paz. Si tienes alguna queja, le vas con el cuento a Serafín, que es su trabajo. 

			—Me va a oír ese judas. Si es que no te puedes fiar de un representante. Mira la pobre Belén Esteban, el disgusto que pilló.

			Manu, que no sabía a qué se refería, arrugó el ceño.

			—¿Disgusto? ¿Por qué? ¿Andreíta no se acabó el pollo?

			Dani resopló.

			—Manu, tete, de verdad, me preocupas. ¿En qué siglo vives? Ya he hablado con Serafín, pero ¿qué os creéis?, ¿que me mamo el dedo? ¿Por qué no podemos hacer el anuncio de golf la Nere y yo? ¿Acaso no tengo un palo y dos pelotas igual que tú? Y la Nere… 

			—Dani, ni se te ocurra hablarme de los hoyos de la Nere, por lo más sagrao te lo pido. Te lo repito: las quejas, a Serafín. Pero de lo del club de golf olvídate. Ya se lo he prometido a Vicky. Mi hermana, Emma y ella quieren abrir un comedor social. Y ni tú, ni la Nere ni todos los pollos a la Cantora de Belén Esteban lo vais a evitar.

			—¿Cantora? Ese pollo es el de la Pantoja, figura. ¡Mezclas las famosas! Menos mal que no sales en los programas, nano. Qué ridículo más espantoso ibas a hacer. Me debes una. 

			—¿Te debo una? Anda, que tienes un morro que te lo pisas, quillo. Venga, olvídame un rato.

			Manu estaba a punto de colgar, pero entonces oyó de nuevo la voz de Dani: 

			—Una cosa, carpintero.

			—¿Sí?

			—Si algún día te encuentras con Belén Esteban en algún plató o alguna fiesta, no le preguntes por Jesulín de Ubrique. De nada, pringao —añadió antes de colgar, dejando a Manu mirando el teléfono.

			—¿Qué dice el Mazao de la Albufera?

			—No sé, pisha. Mira que Valencia está cerca, pero a veces creo que venimos de planetas distintos.

			—Uno de los dos viene del planeta de los simios, fijo —replicó el Tuerkas—. Y hasta aquí puedo leer.

			 

			 

			—No te canses, pisha —le deseó Manu a su amigo cuando llegaron frente al taller.

			—Lo mismo digo, quillo. Guarda energías para el anuncio.

			—¿Para el anuncio? Que le den al anuncio. Prefiero guardar energías para mi Vicky —replicó Manuel, guiñándole el ojo.

			Al llegar a la esquina de la calle donde tenía la carpintería, a Manuel le pareció ver a su cuñado Antonio hablando por el móvil. Le daba la espalda, por lo que no estaba seguro de que fuera él. Manu llevaba unos días preocupado por su hermana. La veía triste, tenía la mirada apagada y saltaba por cualquier cosa. Le pareció un momento tan bueno como cualquier otro para comentarlo con Antonio. Al acercarse un poco más, lo oyó hablar:
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